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Quienes llevados por el interés hacia los mo-
numentos militares, hemos tenido ocasión de 
recorrer las fronteras europeas de nuestro en-
torno, hemos podido constatar tanto el número 
y calidad de éstos, como su grado de integra-
ción en los imaginarios culturales locales. Lue-
go, como es natural, las comparaciones vienen 
solas y nos hacen patente la considerable dis-
tancia que, en este aspecto, media con nuestro 
país.

Sorprendentemente Cataluña, tierra de fron-
tera y puerta secular de invasiones, no cuenta 
con un patrimonio monumental militar seme-
jante al de otras regiones fronterizas europeas. 
El número de sus obras es corto y en cuanto 
a su calidad constructiva, salvo alguna notable 

excepción, ésta no es excesiva. ¿A qué es debi-
do esto?.

Aquel que definimos como Patrimonio Mo-
numental Militar de Cataluña cubre un pe-
riodo histórico que podemos fijar entre 1500 
y 1945. En cuanto a su número concreto, y 
dejando al margen las numerosas pequeñas 
obras de la última Guerra Civil y la Posguerra, 
contaremos con algo menos de una veintena 
de construcciones, en muy diversos estados, y 
repartidas entre diez poblaciones a lo largo y 
ancho del País. 

Buena parte de estas obras militares tuvo su 
origen como tales durante la segunda mitad del 
siglo XVII, coincidiendo en el tiempo con las 
cinco guerras a escala europea que, en mayor 
o menor escala, afectaron al Principado entre 
1640 y 1697. 1

A partir de entonces, tan sólo se iniciaron en 
Cataluña tres obras de nueva planta: la desapa-
recida ciudadela de Barcelona (1715), la forta-
leza de San Fernando de Figueres (1753) y el 
fuerte de Sant Julià de Ramis (1893).

I Estos cinco conflictos europeos fueron, correlativamente, aquéllos que la Historia conoce como guerras: de: los Treinta Años, de Devolución, 
de Holanda, de Luxemburgo y de los Nueve Años. En diferentes medidas, todas afectaron a Cataluña, sobre todo a sus comarcas fronterizas, en 
especial a l’Empordà.

Casi 500 años separan las obras reflejadas en estas imágenes. Arriba, la fortaleza de Salses construida 
entre 1497 y 1503 por Fernando el Católico. En la imagen de la págima siguiente, una de las obras de la 
Línea de Defensa de los Pirineos construida en nuestra Posguerra. Ambas son, respectivamente, principio 
y fin del Patrimonio Monumental Militar de Cataluña.
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Un tan escaso número de obras debiera  co-
rresponder a un territorio marginal poco visi-
tado por la guerra pero, como ya hemos apun-
tado, nada más lejos de la realidad. Máxime si 
tenemos presente que, durante el siglo XVIII 
y hasta bien entrado el XIX,  el Principado fue 
escenario de otros cinco conflictos armados 
con intervención del ejército de Francia. 2 

Llegados aquí, el lector habrá adivinado ya 
cuál es el objeto a que aspiran estos sencillos 

artículos de divulgación. Éste no es otro que 
promover el interés hacia una parte de nuestro 
patrimonio cultural, tan marginada como mal 
conocida, y con ello facilitar su integración ri-
gurosa en el contexto de la historia propia de 
Cataluña. Pero volvamos de nuevo al origen de 
nuestro discurso.

Entre fines del siglo XV y principios del 
XVI hicieron su aparición en Europa los esta-
dos modernos. Aquellas unidades políticas que 
venían a superar la trama jurídica de la socie-
dad feudal, trajeron consigo la configuración 
de nuevas fronteras. Su consolidación y defensa 
significó un largo proceso de fortificación que 
no cesó hasta mediado el siglo XX. Hoy, las 
obras conservadas constituyen parte importan-
te del patrimonio cultural europeo.

Paralelamente a lo antes expuesto, se había 
producido un hecho de indudable trascenden-
cia: la generalización del  uso de la pólvora. 
Aquello, ponía en cuestión la utilidad de las 
antiguas defensas medievales, condicionan-
do su eficacia de tal manera que conduciría al 
pase a la historia del castillo como  fortifica-
ción operativa. Tras un periodo de soluciones 
transitorias finalmente se impuso el sistema 
abaluartado.

I Estos cinco conflictos fueron: las guerras de Sucesión, de la Cuádruple Alianza, del Rosellón y de la Independencia. A ellos cabe agregar la Pri-
mera Guerra Civil, que contó también con intervención militar francesa -Los Cien Mil Hijos de San Luis-.

La generalización del uso de las armas de fuego no significó la inmediata desaparición de las obras medie-
vales, unas y otras convivieron largo tiempo, como nos muestra este grabado de mediado el siglo XVI. Pero 
finalmente, el progreso de la artillería forzó a afrontar la costosa renovación de las fortificaciones. 
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Por otro lado, y a semejanza de lo ocurrido 
con la fortificación, la aplicación de la pólvora 
a las armas portátiles creaba un serio problema 
táctico. En búsqueda de soluciones, el espíritu 
renovador de la época halló en la organización 
castrense de la Roma clásica, el orden y la disci-
plina precisos para hacer frente al enorme reto 
que planteaba el uso operativo de las armas de 
fuego. 

Los ejércitos del Renacimiento  vinieron pues 
a sustituir las viejas mesnadas señoriales del me-
dioevo. Convirtieron al guerrero en soldado y 
recuperaron para éste el calificativo, militar, 
inadecuado y vacío de sentido a lo largo de la 
Edad Media. 

El sobrenombre de fortalezas de estado, bajo 
el cual también son conocidas las obras milita-
res, nos viene a precisar mejor tanto su titulari-
dad como su función específica. Éstas formaron 
el sistema defensivo del territorio bajo la auto-
ridad directa de la Corona, a la vez que también 
bases logísticas para el control de los conflictos 
internos. En el Principado, esta última función 
fue predominante en distintas ocasiones.

No es preciso decir que la renovación total de 
las fortificaciones de Cataluña, con arreglo al 
sistema abaluartado, o a la moderna como se le 
llamaba entonces, hubiese significado un coste 
muy elevado. Así, no debe sorprendernos que el 
entonces monarca, Carlos I, tan sólo pusiese al 
día aquellos lugares potencialmente amenaza-
dos como era el caso de la frontera marítima o 
la terrestre, situada en el Rosellón.

La guerra estaba lejos y los escenarios bélicos 
de los Austria españoles se hallaban en Italia o 
en los Países Bajos. 

La estrategia del momento y la conveniencia 
económica fueron razones para que, en el inte-
rior del Principado, se siguiesen manteniendo 
las viejas fortificaciones medievales, es decir a la 
antigua. Así al estallar la Guerra de Separación 
de Cataluña, mediado el siglo XVII, buena 
parte de las fortificaciones catalanas se hallaban 
como las dejaron las Guerras de los Remensas, 
“modernizadas” para la ocasión con el añadi-
do de obras, más o menos temporales, de traza 
abaluartada.

Este era el frente de mar de la ciudad de Barcelona mediado el siglo XVI. Flanqueando La Rambla apare-
cen, a la derecha, el recinto antiguo y a la izquierda la ampliación realizada en el siglo XIV. Con el aña-
dido de una corta serie de baluartes, en exceso distantes entre sí, éstas eran fueron las defensas de la ciudad 
Condal en época de Carlos I. Esta imagen nos documenta la evidente pervivencia de la obras a la antigua 
con las realizadas a la moderna En la imagen, murallas y torres medievales conviven con el baluarte del 
Rey, junto a las Reales Atarazanas y con la plataforma de San Francisco, a la derecha.
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marcaba el inicio de la expansión territorial de 
Francia a costa de los Austrias españoles. Los 
territorios catalanes allende el Pirineo –los vie-
jos Condados del Norte- fueron el primer paso.

Los escenarios bélicos ya no eran lejanos y la 
realidad irreversible de la nueva frontera impo-
nía a la Corona española una costosa renova-
ción en obra permanente y un urgente plantea-
miento defensivo del Principado. 

 
La nueva frontera, fruto de la Paz de los Pirineos, 
dejaba libre el acceso a la comarca ampurdanesa y 
desprotegidos a sus habitantes. No se realizó obra 
defensiva alguna. Tan enorme error estratégico no 
fue corregido hasta un siglo después, mediante la 
construcción de San Fernando de Figueres.

La puesta al día de las fortificaciones de Ca-
taluña fue un irregular y conflictivo proceso 
que alcanzó prácticamente hasta la Guerra de 
la Independencia. Si bien habían llegado a sua-
vizarse los desacuerdos y recelos entre el País y 
la Corte, la penuria económica siguió siendo el 
obstáculo que sólo permitió atender urgencias 
puntuales.

 Pero como veremos más adelante, aquello 
que no llegó a plantearse seriamente fue el de-
sarrollo de un proyecto estratégico para la de-
fensa del Principado.

3 Luis XIV encomendó al mariscal Vauban la organización defensiva 
de la nueva frontera. A más de poner al dia las recien adquiridas for-
tificaciones españolas, construyó los fuertes de Bellegarde, Amelia les 
Bains, Lagarde y  Liberia, y la plaza fuerte de Mont-Louis.

 

Este mapa nos muestra la frontera catalana de la 
Corona de Aragón tras la recuperación del Rosellón 
por Fernando el Católico en 1493. Junto a Salses, 
aparecen las obras posteriormente realizadas por 
Carlos I, Roses y Colliure, y también las dos capi-
tales catalanas reformadas, Barcelona y Perpìnyà.

En dicho contexto, la Paz de los Pirineos 
(1659) trasladó la frontera oriental entre las 
coronas de Francia y España a su lugar actual y 
esta variación de límites trastornó la estrategia 
defensiva del Principado, diseñada en su día 
por Fernando el Católico.

 Las fortificaciones fronterizas de uno y otro 
lado dejaron de serlo en su mayor parte, al no 
coincidir su ubicación con los nuevos límites y, 
con ello, a ambas coronas se les planteó idénti-
co problema, fortificar.

Si bien la cuestión era la misma, las solucio-
nes fueron dispares y nos muestran, la distancia 
que mediaban entre la pujanza de una y la de-
cadencia de la otra. Luis XIV fortificó rápido 
y bien,  en cambio ni Felipe IV ni Carlos II 
hicieron lo mismo3. 

El final de la Guerra de los Treinta Años 


